
Salvador Sánchez Terán
(gobernador civil de Barce-
lona), Miguel Primo de Ri-
vera (consejero del Reino),
Juan de Arespacochaga (al-
calde de Madrid y multante
de « R e f o r m a Democráti-
ca»), Santiago Udina Mar-
torell (líder de «Unió Ca-
talana:») y Vicente Giner

.(dirigente de «Acción Re-
gional Valenciana» asistie-
ron el pasado lunes al al-
muerzo número quince de
los organizados al hilo de
la serle «100 españoles para
la Democracia».

En representación de ABC
estuvieron presentes el pre-
sidente de la Junta de Fun-
dadores de Prensa Española.
Torcuato Lúca de Tena; el
director de ABC, José Luis
Cebrián; el jefe de la Sec-
ción Nacional, Ángel Anto-
nio González; los redactores
Pilar Urbano, Pedro J. Ra-
mírez, José M.' Fernández-
Rua, Obdulio Martín Bernal
y Teodoro Naranjo, y el jefe
de Relaciones Públicas de
Prensa Española, R a f a e l
Muñoz Lorente.

(Udina Martorell se ha refe-
r i d o durante el aperitivo al
t e m a de las Inelegibllidades,
mostrándose partidario de que
sean mínimas y llegándolas a
contemplar como una figura
.anticonstitucional. Dos de los
probables afectados, Juan de
Arespacochaga y Salvador Sán-
chez-Terán, exponen sus pun-
tos de vista. Pronto la conver-
sación se convierte en un aná-
lisis de la esencia de la tran-
sición.)

PRIMO DE RIVERA.—El
nuestro es un caso único. Nin-
gún régimen hereda nada del
anterior y, según decía José
Antonio, ningún régimen tiene
derecho a testar nada al que
viene después. Por -primera Tez
en la Historia ensayamos la
continuidad.

SÁNCHEZ TERAN.—No ha-
brá ruptura porque el pueblo
no quiere la ruptura.

ARESPACOCHAGA.—¿Quién
quiere la ruptura? Sólo la'Opo-
sición, que son cuatro gatos.

SÁNCHEZ TERAN.—P ero
estoy de acuerdo: el nuestro es
un proceso atípico y no sirve
ningún t i p o de antecedente
como punto de referencia.

(Se habla de la clausura del
Congreso de «Alianza Popular»
el día anterior y Udina encau-
za la conversación por ese
rumbo.)

UDINA.—El Gobierno va a
hacer todo lo posible para que
no triunfe «Alianza Populan y
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«Alianza Popular» va a triun-
far en cuarenta provincias.

ARESPACOCHAGA (En-
lazando con lo de antes.) Sí,
porque el pueblo es el mismo
pueblo de todos estos años.

PRIMO DE RIVERA.—(Re-
plicando a Udina.) Eso está
por ver.

SÁNCHEZ TERAN.—Me pa-
rece una profecía demasiado
arriesgada. Ayer había tres mil
personas en el Palacio de Ex-
posiciones, pero en el país hay
treinta y cinco millones de es-
pañoles.

D «LA PRIMERA
DE LAS MINORÍAS»

(Hablando de la complejidad
del proceso electoral, el gober-
nador civil de Barcelona pro-
nuncia después una felicísima
frase: «La gran idea que es la
democracia pasa siempre por
la publicidad y los matemáti-
cas.» Se le pide a Udina un
diagnóstico sobre las posibilida-
des de las fuerzas que actúan
en Cataluña.)

UDINíA.—Los partidos nacio-

nalistas no tienen tanto éxito
como parece. Pujol y Cañellas
tienen cierta imagen de hones-
tidad, pero no pasarán del 15
por 100, y ellos lo saben. La
izquierda, sobre todo Raven-
tós, podrá sacar algo más del
25 por 100. Creo que la dere-
cha será la primera de las mi-
norías si es que se une. Sin
embargo, «Alianza Popular» se
equivoca actuando en Catalu-
ña, pues allí es muy -difícil que
este fenómeno conecte con el
electorado.

(Sánchez Terán, justamente
protegido en esta ocasión por
el escudo del «off the record»,
matiza algunas de las afirma-
ciones de üdine y difiere de él
en un par de puntos concretos.
Miguel Primo de Rivera vuelve
a la carga al cabo de un rato
con lo específico del momento
político español.)

PRIMO DE RIVERA.—Esta-
mos en un período pre-revolu-
cionario. No se trata de una re-
volución sangrienta, ni de un
golpe de Estado. Pero la situa-
ción es de pre-revolución.

SÁNCHEZ TERAN.—No ju-
guemos con las palabras. Una.

revolución es un cambio vio-
lento.

PRIMO DE RIVERA.—(In-
sistiendo con vehemencia.) Es-
tamos en un período pre-revo-
lucionario que en la Historia
se estudiará como nuevo y atí-
pico. '

SÁNCHEZ TERAN.—Lo que
ocurre es mucho más sencillo.
Tú has sido nombrado a dedo,
yo he sido nombrado a dedo.
Como ahora ya no hay ningún
dedo, pues hacen falta unas
elecciones.

D «NO AÑADAS
EL QUINTO»

(A Instancias del director de
ABC, Vicente Giner analiza
después el panorama político
valenciano.)

GINER.—En cuanto al blas-
quismo, pasó a la Historia. La
obra de Masco se vuelve a ree-
ditar y puede hacer, sin em-
bargo, mucho daño por su anti-
monarquismo y anti-clericalis-
mo. La mayoría de los valen-
cianos son conservadores, y así
se demostró en el referéndum.
Tiene b a s t a n t e prestigio el
«Partido Popular» con Emilio
Attard, a u n q u e hay mucha
gente que no le perdona que
atacara a Franco en sus ar-
tículos. Yo he aglutinado a
bastante gente y hemos em-
prendido la campaña anti-ca-
talanista como réplica al in-
tento catalanizador de los co-
munistas.

mas un cambio de impre-
siones sobre el prestigio de al-
gunos candidatos del P. C., se
le pregunta a Miguel Primo de
Rivera por sus planes. El di-
rector de ABC comenta Que
ya nan sido cuatro las personas
que le han dicho estar a la es-
pera de ser incluidas en la lis-
ta de senadores de designación
regia.)

PRIMO BE RIVERA.—Pues
no añadas el quinto. No tengo
idea al respecto ni quiero plan-
teármelo. No tomaré ninguna
decisión hasta que no conozca
la ley Electoral. To lo que
tengo claro es a quién voy a
votar. Si se admiten candida-
turas independientes a lo me-
jor voy y me siento tan misio-
nero que me presento si me lo
piden.

(Los últimos minutos del al-
muerzo se ocupan en el exa-
men de los planes políticos del
Gobierno. Nuestros invitados
coinciden en quitar importan-
cia al partido creado por los
hombres del «Grupo Parlamen-
tario Independiente». Esto no
tiene color», apostillará. Miguel
Primo de Rivera con su habi-
tual franqueza.)


